
Paremos el fraude 
de la Verde en el sTIa

Vamos uno por uno:

1. A menos de 10 días 
de las elecciones los padrones 
que nos entregaron son provi-
sorios. La Junta Electoral (una 
marioneta de Daer) todavía 
puede agregar o tachar de la 
lista de más de 6000 afiliados 
que le dieron al apoderado 
de la Lista Bordó. Además de 
haberlos entregado fuera de 
término, se niegan a dar los 
padrones ordenados por fábri-

ca para que se puedan pegar 
en cada cartelera de los es-
tablecimientos de la aliment-
ación y sea claro quién puede 
y quién no puede votar y en 
caso de haber errores solucio-
narlos. ¿Por qué no querrán 
darle transparencia a las elec-
ciones?

2. Hay 994 trabaja-
dores que sus empleadores 
no coinciden con el que figura 
en el padrón. O están desocu-
pados o jubilados o tienen tra-
bajo en otras fábricas. Da ig-

ual. Nadie quiere aclararlo en 
la Junta Electoral Verde. ¿Por 
qué será? Esto significa que 
uno de 1 de cada 6 del padrón 
no trabaje actualmente en 
fábricas de la alimentación, 
pudiendo la Verde manejar 
este listado a su antojo y con 
la posibilidad de que intenten 
que voten una cantidad de 
trabajadores ajenos al gre-
mio. De ellos 242 votan en la 
urna del STIA. Ellos solos ya 
son más que la totalidad de 
afiliados en cada una de 2 de 
las 3 fábricas más grandes 
del gremio como PepsiCo y 
Stani-Cadbury.

3. Hay casi 100 tra-
bajadores de agencias de 
empleo que no aclaran en 
qué establecimiento trabajan 
para que puedan votar en su 
lugar de trabajo. Esto puede 
permitir que vayan a votar 
al sindicato trabajadores de 
las agencias que no traba-
jen efectivamente en la ali-

mentación. Total el padrón lo 
manejan ellos y no tienen la 
intención de aclarar nada a 
pesar de los insistentes inten-
tos del apoderado de la Bordó 
y sus abogados.

4. Hay 801 trabaja-
dores de 253 fábricas que 
no tienen urna en su fábrica 
que votan en el STIA. Aquí 
están incluidos los 242 de 
las empresas en las que figu-
ran en el padrón que dio la 
junta. Es la urna donde votan 
más “afiliados” y donde votan 
aquellos que están cada vez 
más alejados de las fábri-
cas y las necesidades de los 
trabajadores como el propio 
Daer y Lidia Crespo. Aquí 
habría una sola urna, mien-
tras que en Kraft donde votan 
casi 1100 compañeros van a 
existir 7 urnas. Todo lo que te 
parezca sospechoso, con ti-
pos que están hace 28 años 
atornillados a sus sillones, 
efectivamente lo es.

La lista Verde ya no sólo se contenta con negarle el 
derecho a votar a todos aquellos a los que les roba el 
2% de su esfuerzo todos los meses para pagar sala-
rios de gerentes a Daer ($70.000 por mes) y a todo el 
Consejo Directivo. Ahora también intenta por medio de 
maniobras con los padrones de afiliados impedir que 
se haga realidad el deseo de la inmensa mayoría de los 
trabajadores de la alimentación: ¡QUE SE VAYA DAER!
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